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But
should it be ―that dream eternally
continuing― as dreams have been to me in
my young boyhood ―should it thus be given,
’twere folly still to hope for higher
Heaven. For I have revell’d, when the sun
was bright I’ the summer sky, in dreams of
living light and loveliness―, have left my
very heart in climes of my imagining, apart from mine own home,
with beings that have been of mine own thought― what more could I have seen?

Edgar A. Poe

Si
pudiese comprarse la vida con dinero, los ricos vivirían y los
pobres morirían.

Sheridan Le Fanu

I

Solía ser austero, escéptico y racional,
pero todo eso cambió cuando me di cuenta de que vivía en un engaño.
Toda la tranquilidad que me rodeaba me causaba hastío, un hastío
que me convertía en un ermitaño que maldecía de aquí a allá,
vomitando grandilocuentes expresiones cada vez que tenía ocasión de
hacerlo. Era un fiero crítico de lo que el vulgo veía con
admiración y me enconaba con ahínco contra los que practicaban la
siempre deleznable autocomplacencia. Tenía mucho prejuicio contra
todo lo que no tenía una postura racional y que se fundaba (con
respecto a cualquier cosa que no fuera arte; un arte de primera
calidad, desde luego) en puros supuestos o supersticiones. Uno de
mis detractores, una vez, me llamó «cientificista»; bueno, al fin y
al cabo no pude enojarme con aquel apelativo, puesto que llegué a
la conclusión que no era, ni más ni menos, que la
verdad.

Escribía en mis años de diafanidad mental una columna en el
diario comunal. Ahí era un fiero crítico, repito, con todo lo que
mi capacidad intelectual lograra disminuir o, dicho de otro modo,
desmentir si me era posible. Un día, cuando la política (ya que el
pueblo donde resido, que lleva por nombre Atópolus, es muy pequeño
y sin injerencia en mi país) se había agotado, abordar las artes y
todo lo concerniente a la cultura me fue prohibido por mi editor
con el pretexto de la búsqueda de más horizontes; me vi obligado a
emigrar de mi zona de comodidad y hablar de un tema del gusto
popular. La leyenda de la Flor Negra es muy particular y genera
bastante interés en mi pueblo. A menudo se escuchan en las
estaciones radiales hondas tertulias de teorías sobre su origen,
principalmente, cuando las celebraciones de octubre y noviembre se
acercan, pero la verdad es que nadie sabe a ciencia cierta de dónde
han aparecido y qué, con exactitud, son estas cosas.

Pues
bien, hundido por mis obligaciones financieras, me vi en la
necesidad de escribir el reportaje que mi editor aceptó con mucho
entusiasmo. Y digo «aceptó», pero más bien me obligó a aceptarlo.
Emprendí la búsqueda en mi localidad, donde tuve que ir en persona
a la hemeroteca para empaparme un poco en lo que era, o no era,
esta dichosa planta sobrenatural. No encontré mucho, ya que la
mayoría de las cosas que se saben en el pueblo son producto de los
dimes y diretes. Sin embargo, dos notas certeras y breves me
parecieron interesantes:


El amanecer

4 de
julio de 19…

La
señorita Irene asegura haber visto crecer en su pórtico, de forma
instantánea, una especie de girasol diminuto, de unos diez
centímetros de largo y una cabeza de, por lo menos, afirma, la
mitad de su altura. Sostiene que brotó de entre el concreto
fisurado que hay en el sendero que atraviesa su jardín y llega a
las escalerillas de acceso al porche. Y mientras esto sucedía, el
cielo se nubló de pronto y un ventarrón malicioso le golpeó la
cara. Luego, escuchó una voz «indescriptible», como nos ha
indicado, que la llamó a la extraña aparición. Pero, cuando sus
ojos se posaron en el girasol, un olor a muerte y putrefacción
llenó sus fosas nasales. Tal fue el asolador hedor, que no contuvo
sus tripas dentro y vomitó sobre sus pies. Sin embargo, atraída por
su malicia (y fuera de sus cabales), reptó hacia donde creció.
Luego, explica, esta la instó a que reviviera a su marido recién
fallecido. Como toda la comunidad sabe, él pereció en el accidente
del doce de mayo. Sus declaraciones rezan textualmente: «Me dijo
que la clave era cortar la flor y hacer un rito que, de aceptarlo,
se me revelaría cómo realizar; solo debía decir “sí”». Irene, al
percatarse de las malvadas intensiones, dice que se aferró a su
rosario y comenzó a rezar el Pater
Noster. Así consiguió zafarse de su
trance.

Por
otra parte, los vecinos nos indicaron que ellos acudieron a la
policía porque la señora Irene (ha preferido que se le llame así
después del desafortunado fallecimiento de su marido, de tan solo
veinticinco años) no cesaba de gritar y lanzar amenazas. A ella la
encontraron tumbada en el suelo, retorciéndose. No obstante, el
corresponsal de la policía, el insigne Eduardo M., nos ha
manifestado que tales gritos eran imposibles, porque Irene estaba
amordazada cuando la encontraron sacudiéndose con violencia en el
suelo; además, sostiene que es muy posible que se haya arrastrado
por todo su jardín, pero que de hacerlo, solo lo haya hecho de
espaldas, puesto que no se encontró ninguna mancha de tierra en su
camisón de lino blanco, ni en ninguna otra prenda.

La
hipótesis oficial de la policía local sostiene que la señora Irene
sufre una crisis emocional muy grave y que a esto se le suman
(posiblemente por el trauma de su viudez) ataques psicóticos. Por
lo anterior, se le brindará la ayuda necesaria en el centro
psiquiátrico de Thánatem, el vecino pueblo donde sí hay un hospital
digno y funcional.

No
me pareció en absoluto extraño que la prensa local publicara una
noticia tan doméstica de esta manera. La razón era evidente, puesto
que no encontré más noticias locales, sino pura publicidad y
noticias nacionales y extranjeras. Lo cierto era que aquellas notas
importaban poco a nuestra comunidad. A su vez, no me pareció del
todo raro que la señorita Irene se hubiera abismado en la desazón
de la locura después de lo vivido con su esposo; no me asombra para
nada. Concluí que la respuesta era evidente y que todo eso la había
vuelto una lunática y que la mención del pópulo sobre los
artilugios de este producto imaginario le había cobrado los pocos
tornillos que le quedaban.

El
otro artículo, sin embargo, era más viejo.


Prensa moderna

30
de octubre de 18…

Ancel, el viejo cuidador del cementerio, asegura que ha visto
levantarse a un muerto y que con ello debería cerrarse la
investigación en curso sobre presuntos robos de cadáveres. El
cementerio, ubicado en la esquina entre el parque Viejo Avellano y
la Esquina del Tuerto, ha sido últimamente saqueado; muchos han
asegurado que se debe a los vendedores de órganos que comercian con
ellos en centros médicos; no obstante, esta teoría se ha descartado
por una excesiva falta de pruebas. Además, no todas las tumbas
saqueadas han sido de recién fallecidos y esto, evidentemente, bota
la hipótesis mencionada.

Por
otro lado, aseguran los más ancianos que esto se debe a la plaga de
una planta que «fue hecha con la sangre del diablo», puesto que la
aparición de un extraño «girasol enano parduzco» o
Giranoctem, como
algunos botánicos del pueblo lo han bautizado, ha supuesto las
extrañas desapariciones de cuerpos en descomposición. Y es que,
desde que comenzó el mes, se ha percibido un brote increíble de
este extraño espécimen. Si bien aún no es reconocido como tal por
la comunidad botánica, es innegable que es una especie extraña que
no alberga similitudes con un girasol común, sino que es una
completa reproducción de este en una escala mucho menor y de un
color negro carbón. Asimismo, su olor es demasiado fuerte y despide
un alarmante hedor muy semejante al de un cuerpo en descomposición.
Esto, los estudiosos lo justifican por las áreas en las que crece:
regularmente en cementerios y pantanos. Son plantas muy raras,
aunque la tradición del pueblo asegura que son muy antiguas y,
sobre todo, malignas.

El
señor Ancel fue llevado al hospital local, pues presentaba una
severa crisis nerviosa. Tuvimos la oportunidad de entrevistarnos
con su ayudante, Lope, quien declaró lo siguiente: «Encontré al
viejo Ancel tendido en posición de decúbito, hecho un ovillo, al
pie de un mausoleo; entre tanto, murmuraba el
Pater Noster como
un farfullo nervioso e inefable (reconocible solo por el «Padre
nuestro»), mientras su mirada estaba ausente, casi al borde del
abismo. Lo levanté, pero me pidió que me fuera, que corriera porque
la maldad acechaba esa noche. No hice caso de sus pavorosas
palabras y lo llevé hasta la covacha donde solía dormir. Una vez
allí se tranquilizó, entró más o menos en sus cabales, me relató
que había visto salir a un hombre de entre la tierra y que escuchó
el rechinido de un mausoleo abrirse y de allí salir a quien moraba
en el recinto gris de piedra. Me dijo que había intentado seducirlo
una de esas extrañas flores que crecía desde inicio de mes, pero
que él se rehusó y, al hacerlo, intentó arrancarla; entonces calló
repentinamente. Después de un grave suspiro, me dijo con tono
severo y fantasmal que no recordaba más».

Los
doctores que intervinieron al señor Ancel aseguran que es menester
para su salud mental que sea enviado al nuevo hospital
psiquiátrico, Asilo Luz, en jurisdicción de Thánatem.

Los
dos artículos no supusieron en mí nada más que dos víctimas de la
histeria colectiva que generaba esta vieja leyenda urbana. Pero
cuando acabé de leer esos reportajes, me percaté de que había un
tiempo considerable entre uno y otro caso. Examiné los otros
reportajes, pero no revelaron nada más que una palabra que a veces
no tenía nada qué ver con lo que realmente trataban. Luego,
abandoné la hemeroteca y conduje hacia la biblioteca local con la
intención de encontrar algún libro que amparara o que tocara el
fenómeno de la Flor Negra con más seriedad, desde un punto de vista
antropológico y no sobrenatural. ¡Vaya delirios! Después de que
terminé mi búsqueda infructuosa, medité aquello que me había
propuesto: ¿A quién le importaba la leyenda nacida en un pueblo
minúsculo y olvidado? Posiblemente en unos mil años, pero
actualmente me pareció absurdo que un profesional gastara sus
energías intelectuales en algo tan inútil.

No
obstante, otra vez mis suposiciones erraron y me di cuenta de que
la Flor Negra no solo era un fenómeno de mi localidad y comencé a
hallar en el internet historias y testimonios de otra gente en
España, Irlanda, Guatemala, México, Estados Unidos, Argentina,
Brasil, Turquía, Alemania, Francia y muchos más países, donde
también hablaban de esto con un conocimiento amplio y, lo que más
me sorprendió, con una descripción casi exacta. Tanto en mi país,
como en mi pueblo, en lugares aledaños y regiones cercanas o
recónditas se describía de igual forma a este «girasol negro» que
habían apodado Flor Negra.

Encontré más información relacionada con esta leyenda. En
varios sitios de ocultismo poco confiables (eso sí, como lo es casi
todo en internet) aseguraban que uno podía fabricar este girasol
maldito. Traté de agenciarme de los textos mágicos con los que
supuestamente podría hacerlo, pero el método no se me revelaba por
ser demasiado maligno o, bien, por violar las leyes. En efecto, en
muchas de esas páginas encontré avisos gubernamentales donde decía
que estaban prohibidas esas lecturas. Al principio pensé que eran
parte del espectáculo sensacionalista para impresionar a los
internautas ingenuos, pero luego mi búsqueda se tornó árida. No
conseguí respuesta alguna, pero eso no embargó mi, ahora, legítima
curiosidad. Luego, hundido ya en la desesperación, frecuenté vídeos
de púberes estúpidos. No me decían más de lo que ya sabía, pero
sumaban infames exageraciones extravagantemente secas y hasta
ridículas.

Un
día, cuando estaba a punto de rendirme, encontré un artículo en
un blog que hacía unos años se hallaba abandonado. Este hablaba de
cosas que, sinceramente, hicieron que se me erizara la piel. Pues
bien, el artículo decía así:


Oniri Emiss o
Flor Negra

La
Flor Negra no es, como erróneamente se cree, un símbolo
neoesotérico, pues sus raíces se remontan a la Edad Media, cuando
una monja corrupta (llamada en su círculo íntimo Madre Impura
o Mater
Gemtubris), después de un ritual
obsceno, impío y hasta inhumano, creó esta especie nueva con el
propósito de que fuera una plaga, una maldición y un improperio
contra Dios y los hombres. Pero, principalmente, para que fuera un
golpe de autoridad con el que mostraría su poder ante su principal
rival: Satán.

Esta
«planta» ―porque en realidad no puede ser tomada como tal, siendo
sus orígenes más allá de lo demoniaco― no solo fue un desafío a
Dios, sino al propio Lucifer, pues con ella se trataba de crear un
bando alternativo para las criaturas infernales ya que en el
inframundo había surgido un antagonista: Verrätuuset (el traidor
muerto), al que ella se alió para desafiar al reino de las
tinieblas.

En
consecuencia, la aparición de Oniri
Emiss (se cree que el nombre real de
la Flor Negra se lo da un idioma clandestino no oficial que
profesaban estos neobrujos, conocido como snajdha) se convirtió en
la declaración oficial de sedición de Verrätuuset al renunciar a
todo vasallaje para hacerse él mismo con el trono.

Esto
daría comienzo a una guerra interna en la que después de algunas
batallas, Lucifer controlaría la situación. Pero la guerra sin
cuartel llegaría a su clímax en una batalla final que tuvo lugar en
el norte de Europa, durante el siglo XVII, donde por fin se vieron
las caras. La batalla, que ha permanecido sin nombre hasta ahora,
la hemos denominado como La de los Demonios Insurgentes, puesto que
la protagonizaron demonios que simpatizaban con la ideología de
Verrätuuset y su nuevo reinado. No obstante, como es de esperar,
las fuerzas de Lucifer los superaban diez a uno. No tenemos muchos
datos acerca de este suceso, pero creemos que la cruenta batalla
duró cerca de seis interminables horas, hasta que las líneas de
Verrätuuset se rompieron y su ejército fue masacrado sin clemencia.
La derrota fue inminente, pero, a pesar de todo, Verrätuuset juró
venganza y se retiró con sus escoltas, dejando a sus fuerzas solas
e indefectiblemente derrotadas. El repliegue de Verrätuuset fue
oportuno, puesto que de haber permanecido con sus lánguidos
ejércitos, hubiera sido derrotado ahí mismo y destruido en el acto.
Pero en vez de eso desapareció, dejando como legado a la humanidad
la aparición de esta pseudoplanta maligna. Por años se había
mantenido como un brote agónico de maleza (eso sí, de una fuerza
excepcional, casi autónoma) que no le rendía cuentas a nadie, pero
que causó muchos males aislados, a tal punto que en algunos lugares
se le consideraba una leyenda.

A
finales del siglo XIX, un suceso desconocido desembocó en la
reaparición de Oniri Emiss
en buena parte de Europa y América; las leyendas
y los casos de desapariciones de personas, sumados a los
avistamientos de monstruos inefables crecieron en pueblos rurales,
como en ciudades. Todas estas cosas siguen sin explicaci





















cover.jpg
La terrible transformacion
de Tiberio Avlus

Mario Cardona

Coleccién Voluta ~5





tmp_58b382c6b608a82bf23110fef33ecf83_Zcrfn7_html_7493c255.png
aaaaaaaaa





tmp_58b382c6b608a82bf23110fef33ecf83_Zcrfn7_html_m76211221.png





